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FERNANDO SÁNCHEZ CASTILLO. LA PERLA PEREGRINA

I

“El arte es una fuerza que hace temblar las narra-
ciones del Estado”, dice el artista Fernando Sánchez 
Castillo (Madrid, 1970). Su práctica asume esta pre-
misa con todas sus consecuencias interviniendo en 
las formas de representación del poder, desmon-
tando sus símbolos y revelando la fragilidad de los 
relatos que lo sostienen. Al diseccionar monumentos, 
imágenes, gestos y leyendas, muestra que la historia 
no es una narración estable, sino un campo en conti-
nuo conflicto que atañe de forma directa al presente 
y a nuestra capacidad de interpretarlo y actuar sobre 
él. A modo de dispositivo crítico, su obra interviene 
en los imaginarios desde los que el poder estructura 
su autoridad, girando la realidad sobre sí misma para 
preguntarse por su ordenamiento y contradicciones.

A partir de una relación directa con los restos 
materiales de la historia, Sánchez Castillo plantea 
una serie de desplazamientos —de material, de es-
cala, de uso— que transforman nuestra relación con 
el pasado y generan nuevas capas de significado. 
Al subvertir la función para la que estos objetos fue-
ron concebidos, activa complicidades inéditas que 
arrojan nuevas miradas sobre ciertas normalidades 
asumidas. La escultura de un tirano es reconver-
tida en un columpio; el vehículo en el que viajaba 
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un presidente del gobierno cuando fue asesinado 
brilla como una bola de discoteca; el barco de recreo 
de un dictador es reducido a chatarra… A su vez, 
este tipo de operaciones, a menudo atravesadas por 
una dimensión lúdica, dialogan con algunos pasajes 
clave de la historia del arte, desde el Barroco hasta 
las vanguardias, pasando por el minimalismo o el 
arte conceptual. 

La exposición toma su título de una célebre 
joya, la Perla Peregrina, cuya trayectoria condensa 
una relación estrecha entre singularidad, valor y au-
toridad. Fue pescada en Panamá alrededor de 1515 
por un esclavo que, gracias a ello, ganó la libertad de 
su pareja, aunque falleció poco después a causa del 
esfuerzo de la inmersión. Su gran tamaño y su pe-
culiar forma de lágrima son el origen de su nombre, 
sinónimo de raro y excepcional. La perla no tardó en 
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viajar hasta la corte de Felipe II y, a partir de entonces, 
estuvo en el corazón del poder, vinculada a la Corona. 
Diego Velázquez y su taller la retrataron en el som-
brero de Felipe III y en la cintura de Isabel de Borbón, 
a veces junto al Estanque, un diamante de excepcio-
nal belleza. Tras cerca de tres siglos conservada con 
celo en la corte de Madrid, José Bonaparte la sacó de 
España, dando inicio a un periplo tan convulso como 
la historia contemporánea. Pasó por varias manos 
hasta que, en 1969, Richard Burton se hizo con ella 
en una subasta para regalársela a Elizabeth Taylor. 
Tras la muerte de la actriz y después de una nueva 
subasta, en 2011, se le perdió el rastro.

II

Las perlas nacen de la intrusión. Un cuerpo extraño, 
minúsculo e indeseado, se introduce en un molusco, 
el cual reacciona generando capas sucesivas de nácar 
hasta transformar esa agresión inicial en algo singu-
lar. Mediante esta danza lenta y acumulativa, la he-
rida se convierte en un objeto irrepetible. La perla 
es, así, el resultado de una negociación entre daño 
y forma, entre violencia y belleza. Esta transforma-
ción encuentra una clara analogía en el proceso de 
extracción de perlas, el cual implicó durante siglos 
una violencia específica sobre cuerpos y territorios 
explotados que permanece en gran medida fuera 
de los relatos que celebran el valor de estas joyas. 
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La historia se hilvana de manera similar. Una 
violencia originaria —una conquista, una explota-
ción, una dominación— se recubre progresivamente 
de formas, imágenes y relatos que la estabilizan y la 
vuelven legible. Con el tiempo, lo que fue imposición 
se convierte en tradición, y lo que fue herida, en estilo. 
Si el molusco se defiende creando algo inesperado 
y único, los humanos llevamos a cabo un proceso pa-
recido, convertimos el trauma en arte. El Barroco, 
cuya etimología se asocia a la idea de una perla irre-
gular o “berrueco”, es uno de los momentos en los 
que, de forma más clara, emerge esta transforma-
ción: una gramática exuberante que no oculta el daño, 
sino que lo integra en un sistema de representación 
capaz de producir adhesión, emoción y orden. Los 
monumentos participan de esa misma lógica al fijar 
en la materia una determinada lectura de la historia, 
disciplinando la mirada y organizando la memoria 
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colectiva. Así ocurre, por ejemplo, con el género 
de la estatua ecuestre, donde el poder se sostiene 
literalmente sobre la falsa naturalidad de una unión 
entre un cuerpo que dirige —el jinete— y otro que 
ha aprendido a obedecer —el caballo— sin mostrar 
el sudor, el resuello y las marcas de esa dominación. 

En esta exposición, el propio artista se con-
vierte en un cuerpo extraño, como la arenisca que 
incomoda al bivalvo. A lo largo de los nueve meses 
que dura la muestra, Sánchez Castillo traslada su 
estudio al Palacio de Velázquez para trabajar en 
presencia de los visitantes, abierto al diálogo con 
ellos. Con este ejercicio, Sánchez Castillo invierte 
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el régimen convencional del museo, que pasa de ser 
un lugar de exhibición de resultados a reivindicar el 
proceso. Al desenfocar la autoridad que representa 
la pieza acabada, la atención se dirige hacia el cuerpo 
que se expone, transformando también el papel del 
visitante que deja de ser un espectador pasivo para 
convertirse en interlocutor. 

III

El trabajo de Sánchez Castillo se inscribe en un con-
texto específico: el de una historia reciente que no ha 
terminado de sedimentarse. En su obra, España cons-
tituye no tanto un tema como una condición estructu-
ral, un territorio atravesado por capas superpuestas 
de relato, memoria y olvido. La dictadura y la tran-
sición, así como las maneras en que ambas han sido 
narradas configuran un campo en el que lo visible y lo 
ocultado conviven en una tensión constante. En lugar 
de un pasado clausurado, estamos ante una serie de 
mecanismos que siguen operando en el presente bajo 
la forma de símbolos y estrategias de autoridad. Es pre-
cisamente en ese espacio de latencia donde actúa el 
artista, no para reconstruir una historia alternativa, 
sino para intervenir en la propia infraestructura que 
la sostiene, haciendo obvias sus discontinuidades, sus 
silencios y las violencias que aún la atraviesan.

Este ejercicio no es sencillo. Existen todavía 
hoy múltiples y obstinadas negativas a hurgar en el 
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pasado. Cuando cabría presumir cierta madurez de-
mocrática que permitiese releer la historia con algo 
más de rigor, surgen recelos y miedos. Es más, ahora 
que, iniciado el segundo cuarto del siglo XXI, nos 
adentramos en un período clave para la salvaguarda 
de un sistema que nos ha costado mucho construir, 
resulta imprescindible reclamar el lugar del arte y la 
cultura para servir de inconsciente colectivo abierto 
a todo tipo de cuestionamientos.

En las indagaciones históricas del artista, halla-
mos héroes de gestos mínimos pero con consecuen-
cias insospechadas, quienes no doblan sus rodillas 
ante los poderosos injustos y tampoco aspiran a 
tener una página en las crónicas. Su resistencia al-
tera silenciosa pero tenazmente la manera en la que 
se sostienen las narrativas del pasado. En su trabajo 
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también se revela la importancia de aquello que falta: 
las décadas del siglo XX perdidas por el resultado de 
una guerra civil fratricida afloran en huecos materia-
les y espirituales que son difíciles de llenar. Sánchez 
Castillo bucea en el pasado rescatando pasajes y res-
tos físicos de aquello que se condenó al olvido o se 
dejó fuera de campo, y encuentra también, entre los 
grandes relatos de la historia, multitud de momentos 
cargados de humanidad, cariño y empatía. 

IV

Lejos de hacer una crítica frontal, el artista propone 
desplazamientos que introducen una dimensión iró-
nica en la representación del poder. De este modo, 
no destruye los símbolos, sino que los reactiva al so-
meterlos a un cambio de uso, de escala o de contexto, 
volviéndolos inestables. Con este mero desajuste im-
pide su funcionamiento automático y expone su ca-
rácter construido y, por tanto, transformable. En ese 
tránsito, lo que antes parecía solemne se vuelve cer-
cano; lo que se presentaba como intocable se torna 
manipulable, y lo que aspiraba a imponerse es ahora 
susceptible de ser habitado o incluso de provocar 
una risa incómoda. Esta dimensión lúdica intensifica 
la carga política de su trabajo, pues, más que ser un 
alivio, el humor actúa como una herramienta crítica 
capaz de erosionar la autoridad sin necesidad de 
confrontarla directamente.
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Desde las coreografías del Barroco hasta los 
procedimientos contemporáneos de ocupación del 
espacio público, la autoridad se sostiene en una serie 
de gestos repetidos que organizan la experiencia co-
lectiva. Los monumentos —y también los museos, 
como el que acoge esta exposición— participan de 
esa misma lógica: no solo fijan una imagen, sino que 
condicionan la posición del espectador, su recorrido, 
su percepción, su registro de atención. Sin embargo, 
tal como plantea Sánchez Castillo, estas coreogra-
fías pueden verse alteradas. Al intervenir los objetos 
y las formas que las sostienen, se pueden introducir 
desajustes que obligan a reaprender cómo interac-
tuar con ellas. El cuerpo deja entonces de obedecer 
automáticamente y se vuelve consciente de su pro-
pia posición, de sus movimientos y de su implicación 
en aquello que observa. 
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Como en la formación de una perla, ninguna de 
estas operaciones elimina la agresión original, sino 
que la recubre. Capa tras capa, el tiempo deposita 
nuevas formas que hacen posible convivir con aque-
llo que no termina de resolverse y que deviene, en 
nuestro caso, en arte. El trabajo de Sánchez Castillo 
no busca clausurar ese proceso, sino hacerlo visible 
manteniéndolo abierto. Cada gesto, cada desplaza-
miento, cada intervención añade una nueva capa a 
una historia que nunca es definitiva. Así, más que fijar 
un sentido, altera las condiciones en las que este se 
produce. En ese movimiento, el arte no ofrece res-
puestas: reorganiza la mirada, permitiendo habi-
tar de otro modo las tensiones que nos constituyen.

Ferran Barenblit
Comisario de la exposición
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Imagen de cubierta: Ciudad 
sin héroes: Bolívar, 2001 

Todas las imágenes: 
Fátima Sanz Mateos, cubierta, p. 6  
Fátima Sanz Mateos ©️ Archivo 
fotográfico Museo Reina Sofía, 
pp. 3, 5, 10, 11 
Cortesía de Albarrán Bourdais, p. 8

Todas las obras:  
©️ Fernando Sánchez Castillo
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HORARIOS

Sede principal

Lunes a sábado: 10:00 – 21:00 h  
Gratuito: 19:00 – 21:00 h

Domingo: 10:00 – 14:30 h  
Gratuito: 12:30 – 14:30 h

Martes: cerrado

Última entrada:  
30 minutos antes del cierre

Desalojo:  
15 minutos antes del cierre

Parque del Retiro

Lunes a sábado: 10:00 – 21:00 h  
Gratuito

Desalojo:  
15 minutos antes del cierre

EDUCACIÓN Y MEDIACIÓN

Visitas comentadas

ACCESIBILIDAD

Sede principal

En los mostradores  
de atención-información  
(Planta 1):

·	 Sillas de ruedas 
·	 Sillas bastón (también en Planta 4)

En los mostradores  
de audioguías (Planta 1):

·	 Audioguías (audiodescripciones / LSE)
·	 Bucle magnético personal
·	 Radioguías

Parque del Retiro

·	 Elevador 
·	 Bucle de inducción magnética portátil




